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Nos guste o no, hemos entrado en 
una nueva fase de la historia de Eus-
kadi. No ha habido "ruptura demo­
crática", ni la habrá en plazo breve. 
Tras la aprobación de la Constitu­
ción y del Estatuto, lograda de modo 
más o menos criticable, Euskadi Sur 
ha salida del post-franquismo. Y la 
extrema tensión existente en nuestro 
pueblo es consecuencia de ese hecho 
importantísimo: el derrumbamiento 
del franquismo ha dado este marco 
institucional; y quienes creen que se 
trata de una estafa monumental y de 
la burla grotesca de tanto sudor, de 
tanta sangre y de tantas lágrimas 
vertidas por el pueblo vasco, ante la 
nueva impotencia, explotan literal­
mente de indignación. Ahí está, tes­
tigo y portavoz excepcional de 
muchos de entre ellos, Jesús Lezaun; 
que apenas consigue disimular su 
desesperación radical. 

Pero ahí están los hechos. Y es 
preciso que olvidemos lo que pudo 
haberse hecho, pero no se ha hecho. 
El PNV, que es ya indigno de su 
sigla y de su pasado, pagará un día 
bien caras sus ingentes responsabili­
dades históricas; y no estará exento 
de graves acusaciones el grupo de la 
izquierda abertzale que se ha deci­
dido a convertirse en el PSUC de 
Euskadi: con todo lo que esto su­
pone de liquidacionismo nacional y 
de seudo-reformismo socializante. 

El "político", candidato a 
burócrata 

Y el primer debate, y grave de­
bate, es el siguiente: ¿una izquierda 
abertzale consecuente debe partici­
par, o no, en el nuevo marco institu­
cional? Yendo a una pregunta más 
concreta: ¿es evitable, o no, que 
Herri Batasuna se convierta, en caso 
de participación, en Euskadiko Ez-
kerra-bis? 

Parece existir un pun to de 
acuerdo: nadie de HB es partidario, 
al menos en teoría, de la participa­
ción en la lucha institucional, y sólo 
en ella, Todas las corrientes de HB 
declaran que la vía institucional es 
sólo una de las vías; que debe 
combinarse, en todo momento, con 
otras no institucionales. 

Pero existen condicionantes objeti­
vos que hacen que, independiente­
mente de lo que se propongan quie­
nes optan "también" por la vía 
institucional, acaban pronto en un 
legalismo radical, y se mofan bien 
rápidamente de todas las formas de 
lucha que no tienen lugar en los des­
pachos y los edificios de la adminis­
tración pública. La vía institucional 
se nutre de una nueva casta diri­
gente, con intereses distintos de los 
que pretende servir; casta que no 
tarda en enfrentarse con los "locos" 
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y los "utopistas" que osan poner en 
peligro sus carreras de funcionariado 
público. 

Es absurdo, por consiguiente, atri­
buir las actitudes legalistas de los 
políticos profesionales a mala fe pre­
via, o independiente de su función: 
el "político", esa nueva especie de 
profesional aparecida en Euskadi a 
la muerte de Franco, es en gran 
parte víctima de su propio juego. Y 
así no hay razón seria alguna para 
creer que los hombres de HB que 
entren en la vía institucional, van a 
ser distintos. La lectura de "El Es­
tado y la Revolución", de Lenin, 
que no suele ser sospechoso en los 
medios de la extrema izquierda, po­
dría ser un buen antídoto contra esas 
ilusiones. El "político" es un candi­
dato serio a burócrata y a reacciona­
rio. 

La vía institucional e s 
desmovilizadora 

Si esos peligros son claros incluso 
en las instituciones surgidas tras un 
proceso profundamente revoluciona­
rio, nada digamos de los mismos 
cuando aparecen al servicio de una 
legalidad que está en contradicción 
explícita con las metas estratégicas, e 
incluso tácticas, del movimiento que 
decide la entrada en las repetidas 
instituciones. Somos muchos los que 
creemos que es ése exactamente el 
caso de Herri Batasuna. 

La vía institucional es una vía des-
movil izadora, por naturaleza. Y 
acaba en oposición con toda aspira­
ción superadora y revolucionaria. Y 

esto independientemente de la vo­
luntad de sus actores. Poner en duda 
la autenticidad personal de los euro-
comunistas me parecería una osadía 
innecesaria; pero poner en duda que 
los partidos eurocomunistas han des­
movilizado a la izquierda europea, y 
se han convertido en otro compo­
nente más de la "oposición de Su 
Majestad", componente fundamen­
tal del propio sistema, me parece no 
menos osado. 

Se suele hablar del "control por la 
base" de quienes entran en la lucha 
institucional. Pero está bien presente 
en la memoria de todos el caso de 
varios electos de Herri Batasuna, re­
vocados por la base, que no han 
abandonado sus puestos. Y eso a 
pesar de que se trate de personas, en 
lo que a mi opinión personal res­
pecta, al margen de toda sospecha y 
de un patriotismo vasco conocido. El 

"control por la base" es así, con gran 
facilidad, papel mojado. Por lo que 
el grupo de quienes participan en la 
vía institucional se convierte pronto 
en casta autónoma, que da la es­
palda a las críticas de la base y fun­
ciona al servicio sólo de las metas 
que le presenta su propio ver y en­
tender. 

De ahí que haya motivos para ser 
extraordinariamente escépticos res­
pecto a las ventajas que reportaría la 
decisión de HB de adoptar "tam­
bién" la lucha institucional. 

Hay otro aspecto que no se suele 
destacar suficientemente. 

La lucha "institucional" dentro 
del ghetto de Varsovia, por ejemplo, 
hubiera sido el suicidio total para los 
judíos que se hubieran lanzado a 
ella. Este caso extremo muestra que 
hay límites a no sobrepasar; y que la 
vía institucional puede ser no-utiliza-
ble. El PNV, por ejemplo, estimó 
durante años que no se debía "parti­
cipar" en el cuadro legal franquista. 
Y hoy hay gente, no necesariamente 
irresponsable, que estima que parti­
cipar en las actuales instituciones de 
Euskadi Sur y del Estado español 
tiene muchos más inconvenientes 
que ventajas. 

Hay una ventaja que aparece ind i s -
cutible: siendo el defecto clásico de 
la izquierda el exceso de ideología y 
la falta de realismo, el conocimiento 
directo de la realidad vasca y de las 
personas concretas que más influyen 
en ella tiene enormes ventajas. Los 
puestos técnicos, o preferentemente 
técnicos, como la administración 
municipal por ejemplo, presentan 
características bien distintas de los 
puestos políticos, como el cargo de 
senador en Madrid, por ejemplo. 

Pero, como se decía más arriba, 
hay un aspecto fundamental para la 
toma de decisión: la correlación real 
de fuerzas en las instituciones res­
pectivas. Es muy distinto participar 
en las instituciones cuando éstas 
están en manos de la izquierda aber­
tzale, o cuando están controladas 
por el fascismo español. 

Alguna sugerencia 
Teniendo en cuenta lo dicho, y 

con la condición expresa de que HB 
centre su actividad en la vía no-insti­
tucional (y no sólo de pico, y no sólo 
a nivel de la base), me atrevería a 
proponer: 

A) Instituciones municipales. — 
Participación crítica, siempre que sea 

real la revocabilidad de los electos 
por las instancias de HB. 

B) instituciones provinciales. - Lo 
mismo 

C) Instituciones "vascongadas". -
Utilizar la campaña electoral para 
denunciar la situación, proponer el 
propio programa, etc.; pero no parti­
cipar después, ni en el Parlamento 
Vascongado ni en el Gobierno Vas­
congado. El tener los propios electos, 
aún cuando no participen después, 
tiene diversas ventajas; y no es de 
las menores que HB tenga sus pro­
pios líderes para toda eventualidad. 
Pero para hacer política testimonial, 
mejor desde fuera y sin avalar la 
participación del país. 

D) Instituciones estatales.— Parti­
cipar en la campaña electoral, pero 
no en la gestión (tal como están ha­
ciendo ahora los electos anteriores) 

E) "Euskal Herriko Biltzarre Na-
zionala". — Reforzamiento a todos 
los niveles y por todos los medios. 

Organizar la izquierda abertzale 
consecuente 

Aunque pueda parecer triste a 
más de uno, y lo es para quienes 
hemos pasado nuestros mejores años 
soñando con la caída del fran­
quismo, hay que ir asimilando esta 
idea: el pueblo vasco ha perdido ya 
la coyuntura excepcional del de­
rrumbamiento del fascismo español. 
Esto va a suponer para muchos 
abertzales, excelentes luchadores, 
sobre todo de mi generación y próxi­
mas a ella, el desmoronamiento, y el 
abandono del combate. 

Pero "ya no hay prisa", como me 
decía hace un momento Miguel M. 
Egurtza. Con vista a varios años, a 
bastantes tal vez, y contando sobre 
todo con la nueva generación, que 
no ha conocido el desconsuelo gi­
gantesco de estos últimos años, ni ha 
aprobado ni la Constitución ni el Es­
tatuto, hay que organizar la iz­
quierda abertzale consecuente. Hay 
que organizar, sí, por mal que suerte 
esto a los sectores anarcos: hay que 
organizar y disciplinar a Herri Bata­
suna. Organizar y disciplinar a quie­
nes no se hunden definitivamente en 
el legalismo vascongado burgués; 
que van a ser los más de mi genera­
ción, e incluso de la posterior. Y sal­
vando lo salvable, que es mucho, ha­
cerse a la idea de presentar batalla, 
en torno a unos puntos mínimos-am­
biciosos, pero realistas (que bien po­
drían ser los del KAS), no hoy, 

mañana; sino sólo pasado mañana. 
Porque la ocasión se presentará. 

No hay ninguna razón para contar 
con el PNV, ni con el PSOE. Esas 
fuerzas no tienen otro futuro que la 
defensa de la legalidad que les ha 
sacado de la inoperancia radical a 
que les redujo el fascismo. Tampoco 
hay motivo serio para contar con 
otras que no citaré, y que se tragará, 
o poco menos, el sistema. 

Y no hay ninguna razón, análoga­
mente, para centrar esta izquierda 
abertzale consecuente, es decir. HB, 
en los cauces institucionales. Insisto. 

La primera institución seria del 
pueblo vasco es el euskara. La pri­
mera batalla que debe iniciar HB, 
rompiendo con la desidia lingüística 
heredada del PNV y del social-impe-
rialismo, es la batalla anti-diglósica. 
Esto dentro y fuera de los partidos y 
grupos que apoyan a HB. Pero esta 
batalla no ha de ser formal, sino 
real; y traducirse en la marginación 
y en el fin del carrerismo político de 
los dirigentes que persistan en la 
práctica lingüistica concreta anti­
vasca. Esto debe ser sensible ya cara 
al futuro Parlamento Vascongado y 
análogos; y lo mismo en la praxis 
real interna de los partidos y los 
grupos pro Herri Batasuna. 

Simultáneamente, todo lo que sea 
movilización popular, por objetivos 
puntuales de HB, así como el 
combate ecologista, la lucha anti-nu-
clear, las reivindicaciones feministas, 
la amnistía total, la legalización del 
independentismo y del propio HB, 
las huelgas de hambre o manifesta­
ciones, etc., debe ser sostenido prio­
ritariamente. 

Pero, análogamente, HB, aún a 
costa tal vez de algún recorte de ori­
gen electoralista, debe unificarse y 
organizarse. Unificarse quiere decir 
afrontar los debates estratégicos y 
tácticos, sin miedo. Y organizarse 
quiere decir abandonar el angelismo 
político, y no tener miedo a la disci­
plina, a la planificación y a los po­
deres delegados (siempre que sean 
revocables). Y organizarse quiere 
decir también: centros de reunión, 
prensa interna, cursillos de forma­
ción, formas paralelas de actuación 
especializada. 

Hasta aquí una serie de sugeren­
cias y de opiniones. 

Pero, evidentemente, la última pa­
labra la tienen todos los que creen 
en HB. Esas decenas de millares de 
abertzales socialistas que hoy pare­
cen expuestos a la desmoralización y 
al derrumbamiento. 

Si HB se organiza y se prepara 
desde ahora para un combate no in­
mediato, nada se habrá perdido. 

TXILLARDEGI 

-cartas-




